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			Para Mo y Alex, 
que quieren cambiar las cosas 
y para las personas 
afortunadas que se unirán a su tribu 




			



			




	    


	 	

	    

            



			 






			
Tribus 




			



			 






			
Joel Spolski está cambiando el mundo 




			



			 






			Tal vez no tu mundo, pero sí el mundo de los programadores, el de las compañías de software y el de la gente que trabaja con ellas. Con todo, la «manera» en que Joel está cambiando el mundo es  algo que cada uno de nosotros debería tener en cuenta. 




			Aunque Joel dirige una pequeña empresa de software en la ciudad de Nueva York, su auténtica pasión es hablar de «cómo» llevar una pequeña empresa de software. Por medio de blogs, libros y conferencias, Joel ha cambiado la manera en que mucha gente inteligente se plantea encontrar, contratar y dirigir programadores. Y mientras lo hacía, Joel ha reunido una gran e influyente tribu de gente que espera su liderazgo. 




			Una tribu es un grupo de personas conectadas entre sí, conectadas  a un líder y conectadas a una idea. Durante millones de años, los seres humanos hemos formado parte de una u otra tribu. Un grupo sólo necesita dos cosas para convertirse en una tribu: un interés común y un modo de comunicarse. Joel proporciona ambas cosas. Gestiona una rentable página de ofertas de empleo (job board) que atrae a los mejores programadores (y los mejores trabajos) del mundo. Asimismo ha creado el ampliamente utilizado Joel Test, que sirve para medir hasta qué punto es bueno un trabajo para un programador. Una búsqueda en Google del término «Joel» da setenta y seis millones de resultados, y Joel Spolsky es  el primero, justo el lugar que le corresponde. 




			Las tribus necesitan liderazgo. A veces es una persona quien las lidera, a veces son más. La gente quiere contactos y crecer, y algo nuevo. Quiere cambios. El liderazgo de Joel proporciona cambios. Está dando a esta tribu instrumentos para cambiar de manera espectacular el modo de hacer negocios en su sector. Además, ha encontrado su pasión (y ha hecho crecer su empresa). 




			No es posible tener una tribu sin un líder, y no se puede ser líder sin una tribu. 




			



			 






			
Un curioso y largo viaje 




			



			 






			Hace cuarenta años, Jerry García y los Grateful Dead tomaron algunas decisiones que cambiaron para siempre la industria de la música. Tal vez no estés en el negocio de la música y tal vez no hayas asistido nunca a uno de sus conciertos, pero los Dead han dejado huella en casi todos los  sectores, incluido el tuyo. 




			Además de ganar más de cien millones de dólares durante su carrera, los Dead nos han ayudado a comprender cómo funcionan las tribus. Su éxito no consistió en vender más que nadie (solo lograron colocar un álbum en la lista de los 40 principales). Su éxito consistió, más bien, en atraer y liderar una tribu. 




			Los seres humanos no podemos hacer nada al respecto: necesitamos el sentido de pertenencia. Uno de los más poderosos mecanismos de supervivencia es formar parte de una tribu, pertenecer a (y aprovecharte de) un grupo de gente con ideas similares. Nos sentimos atraídos por los líderes y por sus ideas, y no podemos resistirnos al ansia de la pertenencia y a la excitación de lo nuevo. 




			Cuando un fan de los Grateful Dead le dice a otro «2-14-70», está utilizando una especie de código secreto. Las sonrisas, los abrazos y las  encajadas de mano definen quiénes somos; estar en una tribu dice mucho de cómo nos vemos a nosotros mismos. 




			Resulta que no deseamos pertenecer solo a una tribu, sino a varias. Y si nos dan los instrumentos necesarios y nos lo ponen fácil, nos apuntaremos. 




			Las tribus hacen que nuestras vidas sean mejores. Y liderar una tribu te da la mejor vida. 




			



			 






			
Las tribus solían ser locales 




			



			 






			Jacqueline Novogratz está cambiando el mundo. No es que lidere a todo el mundo en su ciudad, lo que hace es pedir a la gente en veinte países que se una a algún movimiento. Uno a uno, Jacqueline inspira a emprendedores del mundo desarrollado para que creen empresas que enriquezcan a la gente de su entorno. Está ayudando a crear organizaciones que proporcionan agua potable, ambulancias y gafas… y lo hace de  una manera escalonada que desafía cualquier expectativa. 




			A  Jacqueline  no  solo  le  encanta  su  labor  de  liderazgo  de  la  Acumen Fund, también está cambiando el rostro de la filantropía. Su tribu de donantes, empleados, emprendedores y colaboradores cuentan con su liderazgo para obtener inspiración y motivación. 




			La geografía solía ser importante. Podían considerarse una tribu los  habitantes de determinados pueblos, los entusiastas de los coches a escala de Sacramento o los demócratas en Springfield. Las grandes empresas y otras organizaciones siempre se preocuparon de crear sus propias tribus en sus oficinas o en sus mercados, tribus de empleados, clientes o feligreses. 




			Hoy Internet ha eliminado la geografía. 




			Esto significa que las tribus existentes son más grandes y, más importante aún, que hay más tribus, tribus pequeñas, tribus de influencia, tribus horizontales y verticales y tribus que nunca antes habían existido. Tribus con las que trabajas, con las que viajas, con las que haces tus compras. Tribus que votan, que discuten, que luchan. Tribus en las que todos  saben tu nombre. Los profesionales de la CIA son una tribu, como lo son los voluntarios de la ACLU, la Unión Americana de Libertades Civiles. 




			Se ha dado una explosión de nuevos instrumentos que nos ayudan a liderar las tribus que estamos formando. Facebook, Ning, Meetup y Twitter. Squidoo, Basecamp, la Craigslist y el correo electrónico. Literalmente  hay miles de maneras de coordinar y conectar grupos de personas que no existían hace una generación. 




			Nada de todo esto tendría valor si no estuviéramos dispuestos a liderar. Todo esto sería un desperdicio si nuestro liderazgo estuviera amenazado, si nos acomodáramos, si no nos comprometiéramos. 




			Muchas tribus. Muchos instrumentos. Te escribo tanto de lo uno como  de  lo  otro.  El  mercado  te  necesita  («nosotros»  te  necesitamos) y los instrumentos están ahí, a tu alcance. Solo faltas tú, tu visión y tu pasión. 




			



			 






			
En busca del movimiento 




			



			 






			Algunas tribus están encorsetadas. Se aferran a su statu quo y ahogan a cualquier miembro que se atreva a cuestionar la autoridad y el orden  establecido.  Algunas  grandes  organizaciones  benéficas,  pequeños clubes, corporaciones agresivas… hay tribus y hay corsés. No estoy demasiado interesado en estas tribus. No obstante, cada una de ellas es un movimiento en punto muerto, un grupo de personas esperando sólo que  alguien les proporcione energía, que las transforme. 




			Un movimiento es excitante. Es el trabajo de mucha gente, toda ella conectada, toda ella buscando algo mejor. Los nuevos y sofisticados instrumentos de la red hacen que sea más fácil que nunca crear un movimiento, que ocurran cosas, que se hagan cosas. 




			Todo ello está esperando un liderazgo. 




			



			 






			
Las tribus ya no son complicadas 




			



			 






			Antes de Internet, coordinar y liderar una tribu era difícil. Era difícil difundir el mensaje, coordinar acciones, crecer rápidamente. Hoy, está claro, las comunicaciones instantáneas hacen que las cosas sean firmes, no endebles. En el mundo actual, Barack Obama puede reunir cincuenta millones de dólares en apenas veintiocho días. En el mundo sencillo de las  tribus de esta década, Twitter, los blogs, los vídeos online y otros incontables medios contribuyen a crear una dimensión completamente nueva de lo que significa formar parte de una tribu. Las nuevas tecnologías se han diseñado para conectar tribus y amplificar su trabajo. 




			A  lo  largo  de  este  libro  utilizaré  a  menudo  ejemplos  basados  en Internet y en algunas de las nuevas y asombrosas aplicaciones que han aparecido para permitir que las tribus sean más eficaces. Pero, cuidado, Internet es sólo un instrumento, una manera fácil de poner en práctica determinadas tácticas. El poder real de las tribus no tiene nada que ver con Internet y sí tiene que ver con las personas. No necesitas un teclado para liderar… solo necesitas el deseo de hacer que algo suceda. 




			Y si no tienes ese deseo, no pasa nada. A veces está bien no tomar las riendas, a veces está bien dejar que otro alce la voz y te muestre el camino. El poder de esta nueva era es simple: si quieres (si lo necesitas) liderar, entonces puedes. Es más fácil que nunca y te necesitamos. Pero si no es el momento adecuado, si no es la causa correcta, espera. El liderazgo auténtico y generoso siempre vencerá los esfuerzos egoístas de quien lo hace sólo porque puede. 




			



			 






			
¿Cómo estaba ese syrah? 




			



			 






			Gary Vaynerchuk dirige Wine Library TV (http://tv.winelibrary.com) y tiene una tribu. Millones de personas de todo el mundo se dirigen a él para narrar su pasión por el vino. Él los ayuda a descubrir nuevos vinos y a entender mejor aquellos que aprecian. Pero Gary no comercia con esta audiencia ni tampoco la dirige. Prefiere liderar una tribu. Es un acto de generosidad y el combustible de un movimiento, no una maniobra de  marketing. No incita, guía. 




			¿Hablaba o escribía antes la gente acerca de los vinos? Por supuesto. Nunca ha habido problemas para que esta información fluyera. Lo que hace de Gary un personaje de éxito es la manera en que utiliza un nuevo medio y nuevas técnicas para comunicar su pasión, para conectar con la gente y producir cambios. Y así el movimiento crece. 




			



			 






			
El interior de la tribu  




			



			 






			Mich Mathews es la vicepresidenta primera del Central Marketing Group de Microsoft. Bill Gates y Steve Ballmer han contado con ella para comercializar los productos Microsoft durante casi una década. 




			Nunca habrás oído hablar de Mich. No es una experta ni tiene una personalidad viajera. Pero la tribu que lidera en Microsoft, de miles de personas, ha creado y dado forma al marketing de la empresa. La tribu escucha a Mich y, quienes forman parte de ella, la respetan y la siguen. La atención que le presta esta tribu interna es un privilegio ganado con esfuerzo y una valiosa responsabilidad. 




			Este es un libro para quienes escogen liderar una tribu. Dentro o fuera de ella, las posibilidades son enormes. 




			



			 






			
La oportunidad 




			



			 






			Es sencillo: en la actualidad hay tribus por todas partes, dentro y fuera de organizaciones, públicas y privadas, sin ánimo de lucro, en aulas, por todo el planeta. Cada una de estas tribus ansía liderazgo y conexión. Tú tienes una oportunidad, la oportunidad de encontrar o reunir una tribu y liderarla. La cuestión no es si te es posible hacerlo. Hoy la pregunta clave es ¿te decidirás a hacerlo? 




			He escrito durante mucho tiempo acerca del hecho de que todos somos vendedores. La proliferación de canales de comunicación, junto con la creciente importancia de las personas en las organizaciones, casi permiten que cualquiera influya en el mercado de cualquier cosa. 




			Este libro propone algo nuevo. No somos solo vendedores, «ahora somos también líderes». La proliferación de tribus, grupos, asambleas y círculos de interés se traduce en que cualquiera que desee marcar la diferencia puede hacerlo. 




			Sin líderes no hay seguidores. 




			Tú eres un líder. 




			Te necesitamos. 




			



			 






			
Algo en que creer 




			



			 






			Las tribus tienen que ver con la fe, tienen que ver con creer en una idea y en una comunidad. Y crecen en el respeto y la admiración hacia el líder de la tribu y hacia los otros miembros. 




			¿Crees en lo que haces? ¿Cada día? Resulta que creer suele ser una brillante estrategia. 




			Han ocurrido tres cosas casi al mismo tiempo. Las tres apuntan al mismo  resultado  (temporalmente  incómodo,  pero  en  última  instancia maravilloso): 




			



			 






			1. Mucha gente está empezando a comprender que trabaja mucho, y que trabajar en aquello en lo que se cree (y hacer que ocurran cosas) es mucho más satisfactorio que tener un sueldo y aguardar a que te despidan (o te mueras). 




			2. Muchas organizaciones han descubierto que el modelo, centrado en la fábrica, de producir bienes y servicios ya no es tan rentable  como solía ser. 




			3. Muchos consumidores han decidido gastar su dinero comprando productos que no provengan de fábricas convencionales. Han decidido no gastar su dinero adhiriéndose a ideas estándar, comunes. Los consumidores han tomado posiciones y gastan su dinero y su tiempo en moda, en historias, en cosas que importan y en cosas en las que creen. 




			



			 






			De modo que aquí estamos. Vivimos en un mundo que nos permite  llevar a cabo cosas, que nos concede el deseo de trabajar en lo que creemos, en un mercado que nos pide que seamos excepcionales. Y con todo, en medio de todos estos cambios, seguimos anclados. 




			Anclados a normas arcaicas. 




			Anclados a industrias que no solo rehúyen los cambios, sino que luchan activamente contra ellos. 




			Anclados al miedo a lo que diga nuestro jefe, anclados porque nos da miedo meternos en líos. 




			La mayoría estamos anclados a comportamientos típicos de jefes y empleados, en lugar de comportarnos como los líderes en los que podemos convertirnos. Nos adherimos a una empresa en lugar de a una tribu. 




			La ironía es que todo este miedo solía ser útil. El miedo al cambio está  instalado  en  muchos  organismos,  porque  el  cambio  es  el  primer signo de riesgo. El miedo al cambio en una gran fábrica está justificado cuando la eficiencia está a la orden del día. Hoy, con todo, el miedo que solía protegernos en el trabajo es nuestro enemigo; ahora se interpone en nuestro camino. Imagina trabajar en AOL, en una agencia de hipotecas o en Sears. Tal vez haya sido divertido un tiempo, pero no lo es en absoluto cuando la empresa se hunde. 




			«¿Cómo te ha ido el día?» Es una pregunta mucho más importante  de lo que parece. Resulta que aquellos a quienes más les gusta su trabajo son los que mejor lo realizan, quienes dejan mayor huella y quienes  más cambian. Ciertamente cambia la manera como ven el mundo, pero también cambian el mundo. Al poner en entredicho el statu quo, un grupo de herejes está descubriendo que una persona, solo una, puede marcar una enorme diferencia. 




		  Jonathan Ive se lo pasa en grande trabajando en Apple, pero también está marcando la diferencia. Lidera su equipo de diseño y alimenta la tribu Macintosh con ideas que los demás adoptan. 




			Micah Sifry no solo disfruta con el trabajo que realiza día a día en el Personal Democracy Forum, también lidera un cambio fundamental en la manera en que comprendemos la política. Miles de personas dependen del liderazgo de Micah; él, por su parte, dedica toco el día a un trabajo que importa. 




			Los herejes son los nuevos líderes. Son quienes desafían el statu quo, quienes se ponen a la cabeza de sus tribus, quienes crean movimientos. 




			Ahora el mercado recompensa (y adopta) a los herejes. Está claro que es mucho más divertido redactar las normas que seguirlas y, por primera  vez,  también  resulta  más  rentable,  convincente  y productivo hacerlo así. 




			Este cambio puede ser mayor de lo que crees. De repente, los herejes, los problemáticos y los agentes del cambio ya no son meras espinas  clavadas en el costado, se convierten en claves de nuestro éxito. Las tribus te proporcionan influencia. Cada uno de nosotros tiene más influencia que nunca. Quiero que pienses en las posibilidades de la nueva influencia. Confío en que verás que el camino más rentable es también el más fiable, el más fácil y el más divertido. Tal vez, solo tal vez, sea capaz de darte un empujoncito para que te conviertas por ti mismo en un hereje. 




			



			 






			
¿Por qué debes liderar? Y ¿por qué ahora? 




			



			 






			Este libro entreteje algunas grandes ideas que, tomadas en su conjunto, forman un irresistible argumento. 




			Las tribus están prosperando por todas partes, pero hay escasez de líderes. Te necesitamos. 




			Mi tesis: 




			



			 






			•	 Por	primera	vez,	se	espera	que	cualquier	persona	sea	capaz	de	liderar en una organización, y no solo el jefe. 




			•	 La	actual	estructura	del	puesto	de	trabajo	supone	que	es	más	fácil	 que nunca cambiar las cosas y que las personas tienen más influencia que antes. 




			•	 El	mercado	busca	organizaciones	e	individuos	que	cambien	las	cosas y creen productos y servicios extraordinarios. 




			•	 Es	atractivo,	emocionante,	rentable	y	divertido. 




			•	 Sobre	todo,	hay	una	tribu	de	empleados	o	clientes	o	inversores	o	 creyentes o aficionados o lectores que esperan que los conectes entre sí y los guíes hacia donde deseen ir. 




			



			 






			Liderar no es difícil, lo que ocurre es que hemos sido entrenados  durante años para no tener que hacerlo. Quiero ayudarte a que comprendas que dispones ya de las habilidades necesarias para marcar una gran diferencia,  y  quiero  convencerte  de  que  lo  hagas.  Lo  mejor  es  que  no será necesario que esperes a tener el trabajo adecuado, que montes una organización ni que te asciendan tres puestos en el organigrama de tu empresa. Puedes empezar ahora mismo. 




			



			 






			
Liderar no es dirigir 




			



			 






			En  un  episodio  de  una  comedia  estadounidense  con  Lucy  como protagonista, ella y Ethel están trabajando en una cadena de montaje de golosinas. A medida que la cadena aumenta el ritmo, cunde el pánico en las dos mujeres, que empiezan a llenarse la boca con bombones para hacer frente a la avalancha. 




			Tenían un problema de dirección. 




			Dirigir consiste en manejar los recursos para que una tarea ya definida se lleve a cabo. Las franquicias de Burger King contratan directores  o managers. Saben exactamente lo que hay que producir y tienen a su disposición los recursos para hacerlo a bajo coste. Los directivos dirigen un proceso que ya ha funcionado antes, reaccionan frente al mundo exterior y se esfuerzan para que dicho proceso resulte tan rápido y barato como sea posible. 




			Liderar,  por  otra  parte,  consiste  en  crear  cambios  en  los  que  tú crees. 




			Hay diccionarios de sinónimos que apuntan que «liderazgo» equivale a «dirección». Tal vez fuera así antes, pero ya no. Los movimientos tienen líderes y los movimientos hacen que las cosas ocurran. 




			Los líderes tienen seguidores. Los directores tienen empleados. 




			Los directores hacen cosas. Los líderes hacen posible el cambio. 




			¿Cambio? El cambio asusta, y para mucha gente que podría ser líder parece más una amenaza que una promesa. Y esto no es nada bueno, porque el futuro pertenece a nuestros líderes, y no importa dónde trabajen ni lo que hagan. 




			



			 






			
Es bueno ser rey 




			



			 






			De hecho, en un mundo estable es «genial» ser rey. Un montón de  ventajas. Sin muchos líos. 




			Los reyes siempre han trabajado para mantener la estabilidad porque es la mejor manera de seguir siendo rey. Tradicionalmente se han rodeado de una bien alimentada y bien pagada corte de suplicantes, cada uno de los cuales tiene un interés personal en que las cosas sigan como están. 




			La  monarquía  ha  influido  mucho  en  nuestra  manera  de  ver  el mundo. De los reyes hemos aprendido acerca del poder y la influencia, acerca de conseguir que se hagan cosas. Un rey reúne su propia tribu basándose en razones geográficas y utiliza su poder para asegurarse su subordinación. 




			De la realeza hemos aprendido a construir compañías. Y de la realeza hemos aprendido a construir organizaciones sin ánimo de lucro y otras. Larga vida al rey. 




			Tradicionalmente las compañías se construyen alrededor del presidente del consejo de administración, con todas sus ventajas y su poder. Cuanto más te acerques al puesto de rey/presidente, más influencia y poder tendrás. El objetivo de la compañía es enriquecer al rey y mantenerlo en el poder. 




			Y así estaban las cosas cuando no hace mucho algo sucedió. 




			El marketing lo cambió todo. El marketing creó influencia. Ciertamente el marketing cambió el statu quo. Pero sobre todo el marketing liberó y dio energía a la tribu. 




			Si a la tribu no le gusta el rey, sus integrantes son ahora libres de abandonarlo. 




			Que el statu quo cambie no es una buena noticia para los presidentes de los consejos de administración, así como la nueva cara de la guerra y de la política no fue una buena noticia para las cabezas coronadas de Europa hace un siglo. 




			El marketing consiste en vender historias acerca de las cosas que  hacemos, historias que venden e historias que se propagan. El marketing tanto elige presidentes, como obtiene dinero para beneficencia. El marketing también determina si el presidente del consejo de administración sigue o se va (Carly Fiorina lo aprendió por las malas). Básicamente, el marketing influye en los mercados. 




			El marketing solía servir para la publicidad, y la publicidad es cara. Hoy el marketing tiene que ver con involucrar a la tribu y distribuir productos y servicios con historias que se propagan. 




			Hoy el mercado no desea las mismas cosas que quería ayer. Marketing... cien años de incesante marketing han instaurado en nosotros la sed de lo nuevo. Y lo nuevo no es tan estable, ¿o sí lo es? 




			



			 






			
La estabilidad es una ilusión  




			



			 






			El marketing ha cambiado la idea de estabilidad. Suponer que el mundo es estable forma parte de la naturaleza humana, como lo es  creer que Google será el buscador número uno dentro de cinco años, que seguiremos escribiendo con teclados y volando en aviones, que  China seguirá creciendo y que el casquete polar realmente no se fundirá en seis años. 




			Y estamos equivocados. 




			Estamos equivocados porque la dinámica del marketing, de contar historias y del incesante redoblar de tambores de la publicidad nos ha enseñado a estar inquietos ante la estabilidad. E Internet no hace más que ampliar esta lección. 




			Nadie vuelve a mirar un vídeo mediocre de YouTube que ya ha visto antes. Nadie reenvía un correo electrónico tedioso. Nadie invierte en acciones aburridas con escasas posibilidades de prosperar. 




			Esto es lo que ha cambiado: hay gente que prefiere mucho más admirar lo nuevo y lo atractivo que respetar lo convencional. Y con frecuencia estos pioneros centrados en lo último, en la moda pasajera, son quienes compran y quienes se lo cuentan a los demás. El resultado es que las nuevas maneras de hacer las cosas cobran más importancia, los nuevos trabajos, las nuevas oportunidades, los nuevos rostros. 




			El «marketing», la acción, está cambiando el mercado. Ahora el mercado  se  deja  impresionar  mucho  menos  por  las  cosas  corrientes  para personas corrientes, se deja impresionar mucho menos por la publicidad ruidosa, llamativa y cara. Hoy el mercado quiere cambios. 




			Poder decir «Fundado en 1906» solía ser importante. Hoy, por lo visto, es una responsabilidad. 




			El ansia de estabilidad es una oportunidad enorme para ti. 




			



			 






			
Partidistas 




			



			 






			Si lanzas esta palabra a un político sonará a crítica, pero todas las tribus están hechas de partidistas o partidarios, y cuanto más lo sean, mejor. Si eres un indeciso, si no te gusta tomar partido, no te molestes en integrarte en una tribu. 




			Los partidarios quieren marcar la diferencia. Los partidarios quieren que sucedan cosas (y que alguna que otra cosa «no» ocurra). Los líderes guían cuando toman posiciones, cuando conectan con sus tribus y cuando ayudan a sus miembros a conectarse entre sí. 




			



			 






			
Montar jaleo 




			



			 






			La vieja regla era sencilla: la mejor manera de que una organización creciera era ser responsable, consecuente y fiable, y así se ganaba, poco a poco, cuota de mercado. El enemigo era el cambio rápido, porque conducía a la incertidumbre, al riesgo y al fracaso. La gente se daba la vuelta y echaba a correr. 




			Echemos un vistazo a las cincuenta principales entidades benéficas de la lista de cuatrocientas del Chronicle of Philantropy. Durante los últimos cuarenta años, solo un puñado de entidades de esta lista han cambiado. ¿Por qué? Porque los donantes no quieren correr riesgos. 




			El  mundo  de  los  negocios  tiene  una  larga  historia  de  tribus  conservadoras, de grupos de personas que se recrean con el statu quo. La gran noticia es que esto ha cambiado. La gente añora el cambio, disfruta formando parte de un movimiento, y habla de cosas extraordinarias, no aburridas. 




			Veamos las marcas Yugo, Renault y Sterling, fabricadas por empresas que hace algunas décadas intentaron aportar ideas nuevas al mercado estadounidense del motor y fracasaron. ¿Por qué? Porque los conductores no quisieron entonces comprar un coche que podía desaparecer del mercado. No era divertido trabajar en estas empresas porque era meterse en una batalla perdida de antemano. Era mejor trabajar para General Motors. 




			Nueva regla: Si quieres crecer, necesitas encontrar clientes que estén dispuestos a unirse a ti, a creer en ti, a hacer donaciones o a apoyarte. ¿Y  sabes qué? El único cliente que está dispuesto a hacer esto busca algo nuevo. El crecimiento llega con el cambio, con la luz y el ruido. 




			El Tesla Roadster es un supercoche eléctrico que cuesta 100.000 dólares y que se fabrica en Silicon Valley. Algo imposible de concebir hace treinta años. Ahora se han agotado las existencias. La empresa ha reunido una tribu de clientes entusiastas, animadores y admiradores indirectos. 




			El  Prius  Hybrid  es  un  coche  nuevo  basado  en  una  tecnología  de hace un siglo, que ningún fabricante de automóviles americano se tomó la molestia de desarrollar. Hoy en día hay una larga lista de marcas detrás de Toyota. La tribu se ha convertido en un movimiento. Es asombroso que la mayor industria, la del consumidor más formal, haya cambiado de arriba abajo en cuestión de años. 




			Si el competitivo sector del automóvil, con grandes presupuestos, puede lanzar una tecnología y gozar de la aceptación del mercado, imagina qué puedes conseguir tú con estos nuevos medios. 




			¿Cómo te ganas la vida? ¿Qué haces? 




			Los líderes montan jaleo. 




			



			 






			
Liderar desde abajo 




			



			 






			Los escépticos entre nosotros dudamos ante la idea del liderazgo. 




			Dudamos porque tenemos la sensación de que alguien debería ordenárnoslo. Sin esa autoridad no podemos liderar. Las grandes organizaciones reservan el liderazgo para los presidentes del consejo de administración, no para nosotros. 




			Tal vez trabajes en una gran organización. Tal vez sientas que hay demasiada resistencia al cambio. Y ahí surge una pregunta: ¿Es tu organización más rígida que la del Pentágono? ¿Es más burocrática o formal? 




			Thomas Barnett cambió la del Pentágono. Desde abajo. No, no es  que fuera un pinche de cocina, pero casi. No gozaba de ningún status ni  rango, era un simple investigador con una gran idea. 




			El Wall Street Journal escribió lo siguiente: 




			



			 






			El señor Barnett hizo una revisión general del concepto del mundo post once de setiembre para abordarlo más directamente. El resultado fue una presentación de PowerPoint de tres horas de duración que parecía más una muestra de arte que una sesión informativa del Pentágono. Con ello, Barnett, de 41 años de edad, se ha convertido en figura clave del apasionado debate acerca de cómo han de ser los modernos militares. Oficiales de alta graduación afirman que sus  decididamente controvertidas ideas están influyendo en la manera en que el Pentágono contempla a sus enemigos, sus vulnerabilidades  y su futura estructura. 




			



			 






			Es  sencillo,  de  verdad.  Barnett  lideró  una  tribu  apasionada  por  el cambio. Le dio impulso, la inspiró y la conectó a través de su idea. 




			Un hombre sin autoridad que de repente se convierte en figura clave. Las tribus nos dan a cada uno de nosotros la misma oportunidad. La actitud y la habilidad son esenciales. La autoridad, no. De hecho, la autoridad se consigue por el camino. 




			



			 






			
Los Grateful Dead... y Jack 




			



			 






			Vale la pena dedicar un segundo a pensar qué significa realmente ser una tribu. 




			En mi libro El marketing del permiso escribí, hace años, que los vendedores debían ganarse el derecho a transmitir mensajes previos, personales y relevantes a la gente que los buscara. Lo cual todavía es correcto, en la medida que funciona. 




			Pero las tribus van mucho más allá. Y es así porque además de que los mensajes van del líder o del vendedor a la tribu, también siguen el camino de miembro a miembro, así como de vuelta al líder. 




			Los Grateful Dead lo entendieron. Crearon conciertos para que los  demás no solo escucharan su música, sino también para que la escucharan «juntos»... Ahí es donde entra en juego la tribu. 




			Había oído hablar de Jack, un «restaurante ocasional» llevado por Danielle Sucher y Dave Turner en Brooklyn. Solo abren el restaurante una veintena de veces al año, los sábados por la noche. Con reserva previa. Vas a su página web y puedes ver el menú por adelantado. Entonces, si quieres ir, haces la reserva y pagas. 




			En  lugar  de  buscar  comensales  para  sus  platos,  Danielle  y  Dave crean platos para sus comensales. En lugar de servir a anónimos clientes, dan una fiesta. 




			Danielle es columnista de cocina de la popular página web Gothamist, y ella y Dave dirigen el blog de comida Habeas Brûlée. Esto significa que interactúan con la tribu. Significa que cuando el restaurante está en pleno funcionamiento se convierte en punto de referencia, el lugar en el que se encuentran los miembros de la tribu. 




			Si la comida es atrevida y el servicio generoso, Jack no puede fracasar. 




			



			 






			
El mercado necesita cambio y el cambio necesita liderazgo 




			



			 






			Si el liderazgo es la capacidad para generar el cambio en el que cree tu tribu y el mercado necesita cambio, el mercado entonces pide líderes. 




			Los directivos dirigen utilizando la autoridad que la empresa les confiere. O haces lo que te dice tu jefe o pierdes tu empleo. Un jefe no puede hacer cambios porque no es su trabajo. Su trabajo consiste en completar las tareas que alguien más en la empresa le ha asignado. 




			Por el contrario, al líder no le preocupan demasiado la estructura organizativa ni la aprobación oficial de la empresa para la que trabaja. Se sirve de la pasión y las ideas para guiar a la gente, lo opuesto al uso de amenazas y a la burocracia para dirigirla. Los líderes deben ser conscientes de cómo funciona la organización, porque esa conciencia les permite cambiarla. 




			El liderazgo no siempre empieza desde arriba, pero siempre se las  arregla para influir a los tipos de arriba. De hecho, muchas organizaciones esperan que alguien como tú los lidere. 




			



			 






			
¿Qué hace falta para crear un movimiento? 




			



			 






			Hablemos de dos premios Nobel y de sus movimientos, Muhammad Yunus y Al Gore. Hay paralelismos entre ellos, y los dos tienen que ver directamente con las tácticas a tu disposición si vas a liderar tu tribu. 
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